
Dr. José F. A rias Falleció el 22 del corriente este gran demócrata, 
desinteresado servidor dei país, hombre de bien en 
su larga e ilustre trayectoria cívica y en su vida pri­

vada honró a la República. Desde sus cargos o f i -  
ficiales como en su actuación universitaria e je r c ió  
siempre el magisterio de ia dignidad,



Capas sedimentarias arenoso arcillosas al pie de barrancas costeras platenses

Capitas de un médano, que muestran 
los sucesivos vientos fuertes y durade­
ros que contribuyeron a su formación 
("Médano Overo", de Valizas, Rocha')

Cantos rodados de la costa de Las 
Flores (Ma'donado)

n  LGUNA vez aprendim os en ei liceo que el cuarzo 
* *  era un m ineral fundam ental en la composición 
de muchas rocas; pero  mucho nos adm iramos al des­
cubrir que la m ayor parte  de las partículas arenosas 
que componían las playas eran de cuarzo, a veces la 
proporción ascendía por encima del noventa por cien­
to. La razón estribaba en que el cuarzo era un mine­
ral muy estable, m ientras que otros como la mayo­
ría  de los feldespatos, la mica negra, etc., se alte­
raban  con- el tiempo. El cuarzo se reducía sólo pa­
sando de una "fracción” a otra, como dicen los es­
pecialistas: era prim ero canto, luego grava, después 
arena, más tade m aterial pulverulento o limo y fi­
nalm ente partícu la coloidal que escapaba incluso a 
la  observación microscópica corriente. Las playas 
eran entoces, con toda su acumulación de arena, es­
tados m om entáneos en la vida azarosa del cuarzo, pe­
ro además denunciaban las condiciones de sedimen­
tación allí reinantes, controladas por el constante in­
flujo de las olas, y los em pujes de los vientos fuertes.

Los cantos de roca y las arenas gruesas o gravas, 
se depositan en las fran jas costeras más adentradas 
tie rra  adentro, cuando en m area alta y con olas de 
tem pestad las tu rbu len tas aguas edifican con ellos 
bandas de rodados, tan características de la playa de 
Las Flores (Maldonado). Tam bién en los arroyos que 
corren sobre superficies pedregosas, bastante duras, 
como ocurre con el Catalán Chico (Artigas), los can­
tos de basalto, de calcedonia y ágatas, son abun­
dantes.

La arena se deposita en cambio norm alm ente 
donde el oleaje ofrece características habituales de 
intensidad media, pero de vaivén constante, y donde 
los vientos barren  las partículas sueltas llevándolas 
tie rra  adentro, form ando ondulas o ripple m arks y 
acum ulaciones m ayores llamadas dunas o médanos 
En los ríos, se procesa una reducción granulom étrica 
desde el curso superior al inferior; prim ero hay sólo 
bloques y cantos; luego rodados de diverso aspecto y 
gravas; finalm ente arenas y limos. Pero ni los limos, 
ni las arcillas (de una finura submicroscópica), consi­
guen depositarse en las playas porque se lo impide 
el vaivén constante de las olas y las turbulentas aco­
m etidas del viento. Sólo en lugares tranquilos (fon­
do de ensenadas y bahías, en los cangrejales y baña­
dos costeros, y especialmente en los valles subm ari­
nos). los limos, fangos y arcillas pueden descender y 
quedar en paz. Si las profundidades son escasas, co­
me ocurre en gran parte del álveo plateóse, los vien­
tos y el oleaje agitando las aguas, elevan a la super­
ficie esos m ateriales finos que coloran con el conoci­
do tono am arillento rojizo las aguas del estuario, li­
mitando esta turbiedad la difusión de la flora de a l­
gas, tan poco comunes en Colonia, y en cambio tan 
abundantes en Punta Ballena, Punta del Este y, so­
bre todo, en el litoral costero del Atlántico.

Los limos denotan un alto grado de divisibilidad 
de las partículas m inerales, y al cuarzo se agregan 
m uchas otras substancias. Pero las arcillas, son tan 
finas que resulta imposible observarlas con el mi­
croscopio corriente; sus partículas individuales o mi- 
celas sólo se hacen visibles en e! campo del microsco­
pio electrónico. Como san finas, son juguetet de cual­
quier tipo de movimiento, y se m antienen en sus­
pensión en las aguas por mucho tiempo. De ahí ese 
coior blanquecino, am arillento o rojizo de charcos, 
lagunas y cañadones, aún en días de poco viento. 
Nombres como Laguna Blanca, Laguna Negra, etc. 
denotan la presencia de partículas en suspensión en 
tales masas de agua. En la Laguna Negra, se trata 
de f:nas partículas orgánicas (turbosas) en parte co­
loidales. A veces, junto al pie de barrancas costeras, 
se acum ulan m ateriales arcillosos aportados por las 
aguas de lluvia y pequeñas cañadas; cubren parcial­
m ente la arena en zonas de hondonadas, y  forman 
allí pisos impermeables. Al secarse estos materiales 
arcillosos se cuartean al dism inuir el volumen, y co­
mo se secan más exteriorm ente que interiorm ente, o 
los m ateriales más finos son los superficiales (que se 
contraen más), se arrollan formando curiosos tubitos. 
con frecuencia de color chocolate.

Los grandes fondos marinos, donde reina gran 
tranquilidad, aunque en ciertos lugares circulan co­
rrientes abisales, son propicios para el depósito de­
finitivo de las arcillas. Las partículas finas de éstas 
ta rdan  a veces ochenta años para descender desde la 
superficie oceánica hasta las grandes profundidades. 
Los limos cuando se acum ulan en tierra, favorecen la 
formación de suelos de m ejor estructura que los que 
se originan sobre arenas o sobre arcillas; no son ían 
sueltos y  perm eables como aquellos ni tan compacto* 
e im perm eables como éstos.
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El lenguaje de las partículas
sedimentarias

Materiales arcillosos cuarteados y superficialmente arrollados por desecación. (Barrancas de Mauricio)

Lo interesante es que las partículas sedimentarias 
no sólo denotan con su tamaño el grado de división 
a que han llegado, y las condiciones del depósito, 
sino que nos inform an por algunas características es­
peciales, ciertos detalles acerca de los factores que 
motivaron su sedimentación. Así las arenas mates y 
generalmente redondeados son de origen eólido, y las 
lustrosas y diversamente redondeadas, de oriden flu­
vial Por ejemplo, nuestras areniscas de Tacuarembó, 
denuncian que las arenas cementadas que la integran 
pertenecieron a un viejo desierto, que hace muchos 
millones de años atrás afectó el continente sudam e­
ricano.

Las arcillas como la caolinita son productos del 
clima tropical; en países subtropicales o templados 
como el nuestro, domina la montmorillonita. Incluso 
con su teoría de la biorexistasia, H. E rhart pretende 
explicar ciertas sucesiones de sedimentos marinos de 
origen continental, por las condiciones climáticas re i­
nantes de éstos.

Cualquier iniciado de la geología sabe que si en 
un depósito horizontal de sedimentos se repiten series 
granulométricas, en las que los gránulos comienzan 
por ser gruesos abajo term inando por los más finos, 
ha ocurrido allí en forma repetida una intensificación 
y luego una reducción paulatina del factor causante 
de la sedimentación. Si en cantos rodados se observa 
que ellos buzan preferentem ente en una determ inada 
dirección, la corriente que los dispuso iba en el sen­
tido contrario de la dirección de dicho buzamiento... 
y todo esto y mucho más constituye el lenguaje de 
las partículas sedimentarias. Lenguaje muy claro, 
pero que al principio cuesta saber in terpretar Len­
guaje lleno de simbolismos, de dibujos, de colores, 
de armoniosas disposiciones, pero también plagado 
de lagunas y de hiatos, con misteriosas ordenaciones, 
muchas veces difíciles de in terpretar.

-a "tierra rota", arcillas cuarteadas 
ai contraerse por desecación. (Litoral 

o'atense de San José)

Sucesión sedimentaria en las Barrancas de Mauricio CLitoral costero de San José)



Zoma Baitler
va a Israel

El puente

PRO X IM A M EN TE partirá  rum bo a Israel, para  to- 
“  mai su cargo de Agregado Cultural en nuestra 
Embajada, el pintor Zoma Baitler.

Su labor en tal sentido se m aneja en coníeren- 
cias dictadas en institutos, liceos y centros de arte, 
vinculados al arte nacional uruguayo.

E i  su nueva estada tiene preparado un ciclo que 
abarcará p intura y escultura del Uruguay. A su vez 
reúne m aterial que enviará a la Embajada, para pos­
teriorm ente ser rem itido a nuestro país. Zoma B aitler 
viajará tam bién a París, en donde piensa radicarse 
un tiempo y realizar una obra ya m adura y  aclima­
tada en el arte moderno universal.

54
La nueva p in tura de B aitler qua llevará consigo, 

y que" com pletará con tem ario de Israel y París, se 
basa eri un expresionismo constructivo, que posee co­
mo crcmatismo la experim entación que el pintor rea­
lizó durante años, atendiendo su técnica impresionista.

Hemos visto sus cuadros y creemos que B aitler 
está en un momento especial de su carrera. El color 
ha tomado un sitial de suma valoración, ya sea en 
escalao tonales en que la calidad puede ceñirse al 

plano o en el derroche espontáneo que se vierte en 
un  ritmo radicado sobre rojos, am arillos o azules - 
verde.;, que son al cabo los colores m adre que Zoma 
emplea con más frecuenría. ^

Si nos atenapiop a formación impresionista
tuvo la .^ u e  no se conformó
con locuela, sino que
buscó salir de ella p a r a ^ í s w l f i  jL  ^estructuración

Notre Dame



Composición
La falda serrana

Calle de Nueva York

que faltaba, tenemos que Zoma Baitler tomó la r i ­
queza cromática impresionista, pero estudió para lo­
grar 1c que hoy cuenta con una más duradera ver­
sión plástica.

No es extraño pues, que haya tomado lecciones 
con Torres García. Que su asimilación de las indica­
ciones del maestro tuvieran en su traducción espon­
tánea, y en la más detenida de la estructura, la 

constancia para lograr este resultado, ya despojado 
y libre de toda atadura.

El hecho de la composición se vierte en sus tra ­
bajos. Todo el color puesto con la confianza y la se­
guridad con que lo hacía en sus anteriores cuadros, 
se halla volcado en sus nuevas piezas de grandes 
dimensiones. Por otra parte, ha verificado un estilo 
en la composición. Un estilo que tiene en cuenta 
los espacios, los colores y matices conque los mueve

En ello radica una de las más felices circunstancias 
para determ inar la  arm onía de distintas coloraciones 
a que acude el pintor. En estas variadas fórmulas 
cromáticas, se descuentan los atributos técnicos y  sen­
sibles que soa patrimonio y virtudes del artista.

S;.iido de una estructura ceñida conque evaporó 
los tooues impresionistas, Zoma entra decididamente 
al expresionismo constructivo. No olvida la lección 
que mantiene la base de todo cuadro. Que no le deja 
pasar e. otras teorías en las que prevalece el color 
puram ente. Sus cuadros sostienen el tema. Una te ­
mática que varía en el paisaje, las flores, las frutas 
y objetos. En la  figura, en cierto sentido como con­
dicionada a una composición de ritm o reoto, pero 
siempre ajustada a un dibujo, si no cerrado, sí libre 
pero am bientando los acentos, y marcando las lim i­
taciones hacia la luz.

En realidad, sus trabajos no cuentan como de­
mostración de volúmenes. N i siquiera están tratados 
or 'zr. nsschismo envalentonado en el rigor colc-

ri.'ta. El color sí es intenso y vivo. L leva en sí toda 
la promoción de una paleta ajustada a su tonalidad 
como principal factor. Pueden ser cuadros en que 
los am arillos o rojos y verdes, mantengan la calidad 
exacta de una degradación tonal, que le van llevando 
hacia la luz, o envuelven a ésta en los objetos. Un 
motivo que ha llamado fundam entalm ente la aten­
ción del pintor ha sido las ventanas. Lo que de ellas 
se transparenta es una luna o un sol que cambia de 
color según la  armonía que piense ofrecer el con­
cepto del pintor. De allí emanan todos los toques que 
traen en función de hermandad, una coincidencia en 
el matiz.

La pintura tiene, pues, otros objetivos en los 
nuevos cuadros de Baitler. No es la  toma directa ni 
el juego m uy bello y luminoso de sus paisajes pasa­
dos. Es otro problema resuelto con atributos propios, 
en los que abundan los aciertos, y  en que entretiene 
sus ideas pictóricas con la  severa disciplina y la se­
ria  veracidad que form an la  serie que sigue un des­
tino piefijado.

En una época et¡> que la p in tura necesita de la 
inventiva para sobrevivir, la saturada visión de una 
evolución que la  fue trasegando duran te años con 
mil aspectos señalados por cambios fundam entales que 
se sucedían continuamente hasta desvirtuar su v e r­
dadero rol, la creación del pintor tiene como garan­
tía, su trayectoria. La improvisación no cuenta cuan­
do se tienen años de experiencia, y ésta es base de 
todo lo que se crea, aún lo más audaz.

Por ello es que Zoma ha sabido llevar sin apuros 
la  evolución sincera de su obra. No en vano ciudades 
como Nueva York despertaron en él cuevas inquie­
tudes, que se convirtieron en cuadros con nuevos 
elementos y  formas estructurales que hasta entonces 
no había tentado. Que Israel adm itiera en el sol que­
m arte  y en las ruinas de Jerusalén, la  composición 
de grandes tamaños, en los que las zonas de color 
constituyen la faceta sugerente. Los planos cobraron 
desde entonces valor real. Sin evadirse del tem a. Sin 
dejar pasar lo figurativo, ni siquiera eve muchos as­
pectos lo objetivo, se vinculó a  todas las cualidades 
y elementos que le sirvieron para conform ar esto 
que hoy se crea en sus manos con la  sensación sen­
cilla de un cuadro logrado.

Eduardo Vemaxza

(Especial para EL D IA '



En el 4509 aniversario de
1? de abril se  cumplieron cuatro siglos y medio 

de un eclipse solar visible en la Patagonia. Por 
curiosa coincidencia se encontraban entonces en el 
puerto  de San Ju lián , a poca distancia de la linea 
de centralidad del eclipse, las cinco naves de la a r ­
m ada de Hernando de M agallanes, preparadas para 
invernar allí, antes de proseguir la búsqueda del 
estrecho

De aquel viaje han llegado hasta nosotros varios 
relatos de testigos oculares: "El Viaje Alrededor del 
Mundo, del lombardo Antonio Pigafetta, que fue en 
la  expedición en calidad de “sobresaliente”, o sea, de 
sim ple aventurero; el derro tero  de Francisco Albo, el 
piloto rodio de la Victoria; el diario de un piloto 
genovés, a quien la  critica ha identificado con Leone 
Pancaldo; el llamado libro de Glnés de M afra; el 
derrotero anónimo conservado en la biblioteca de la 
Universidad holandesa de Leyden, etc. En ninguno de 
estos documentos se menciona el fenómeno. Como los 
eclipses eran esperados con supersticioso temor, en 
aquellos tiempos y aun mucho después, este silencio 
ha hecho pensar a Paul Groussac que los expedicio­
narios no se percataron de la ocultación del sol debido 
a que a la hora en que tuvo lugar —desde las 6 horas 
y 24 minutos a las 8 h. 22 m. de la m añana— las 
nieblas que reinan en esas regiones sureñas debieron 
a su juicio im pedir la observación de lo ocurrido.

Pero sucede que dos cronistas portugueses, Fernáo 
Lopes de Castanheda (15541 y Juan  de Barros (1563) 
sum inistran pormenores del fenómeno; es explicable el 
origen ae  esos datos: ambos historiadores gozaron del 
privilegio de consultar el libro de v ia je  que llevaba 
el cosmógrafo de la expedición. Andrés de San M artin, 
libro que cayó en poder de los portugueses al apo­
derarse éstos de la nao Trinidad y de sus tripulantes 
en la isla de T em ate. en las Molucas; se ignara 
actualm ente el paradero de ese precioso volumen que 
todavía logró ver en Lisboa, hacia 1600, el cronista 
español Antonio de H errera.

Las palabras de Castanheda son term inantes: “es­
tando en aquel puerto ide San Ju lián! en el mismo 
año (de 15201 a diez y siete de abril en que tuvo
' ---->?• el «"-Moce de «oí vio y anotó gracias a él q u t
el m eridiano de aquel puerto distaba del de Sevilla, 
de donde partieron, sesenta y un grados” (Historia do 
descot>rímenlo da India pelo portugueses. Lisboa. 1554; 
nos servimos de la ed. Lisboa, 1924, libro VI, cap. 
VII, t. 3°, pág. 159). Y agrega Castanheda: “Lo que 
sabido por Fernando de M agallanes y los pilotos fue 
por todos aprobado por bueno”

De acuerdo a los datos de Castanheda, corrobora­
dos por Juan de Barros en sus Décadas de Asia (Dé­
cada III, libro V, cap. X, Lisboa, 1563; ed. Lisboa, 
1946, l. III pag. 297), el eclipse del 17 de abril de 
1520 no sólo fue uno de los prim eros fenómenos de 
esta clase observados en América del Sur, del que 
se conservan rastros documentales, sino también uno 
de los prim eros que se utilizaron en e. Nuevo Mundo 
para el cálculo de la longitud geográfica.

Sin embargo, para acreditar la realidad de los 
fenómenos astronómicos hace falta algo más que las 
declaraciones de testigos: es necesario la comprobación 
de sus datos ~ ~

Se puede efectuar el cálculo completo de los ele­
mentos de un eclipse ocurrido en el pasado utilizando 
las tablas cronológicas publicadas en Leipzig, 1914, por 
Paul V. Neugebauer, que proporcionan las posiciones 
del Sol, la Luna y los planetas en tre  el año 4000 a. de 
Cristo y el año 3000 de nuestra era. pero la obtención 
de los resultados exige operaciones largas y difíciles; 
más sencillo es recurrir al Cannon der Finsternisse 
(Viena. 1887), obra que, aunque un poco envejecida

registra 13.200 eclipses desde el año 1207 a. de C. hasta 
el 2161 de nuestra era y en donde se encuentra el 
mapa del eclipse del 17 de abril de 1520 en la hoja 
número 130

Por tanto, no se puede ya dudar de la realidad 
de este eclipse, pero desconcierta un poco que no 
aparezca incluido en los alm anaques coetáneos. Si bien 
es cierto que los anuarios, incluso los actuales, no re ­
gistran todos los eclipses (omiten los de Luna por la 
penum bra) hay que reconocer que contienen los más 
im portantes, entre los cuales se encuentra el nuestro.

Según Juan  de Barros, el cosmógrafo Andrés de 
San M artín utilizaba en sus observaciones astronóm icas 
las Efemérides de Juan  M üller, más conocido por el 
nom bre latinizado de Johannes de Regio Monte; y de 
acue do a Antonio de H errera se servia tam bién del 
Almanach Perpeluum (Loiría, 1496. y Venecia, 1502) 
del astrónomo sefardita A braham  Zacut; en ninguna 
de estas obras se menciona el eclipse que estamos es­
tudiando; lo mismo ocurre con los dem ás tratados 
similares, en tre los que mencionamos, por tra ta rse  de 
libros em inentem ente populares, de muy difundido uso, 
el Lunari e Reportori del Temps, del médico catalán 
B ernat de G ranallachs (Barcelona, 1513) y el Repor- 
lorio de los tiempos del sefardita Andrés de Li (Zara­
goza, 1492), de los que se hicieron num erosas ediciones. 
La ausencia de este eclipse no obedece a otra causa 
que a la falta de visibilidad del fenómeno en Europa, 
por lo cual se consideró innecesaria su inclusión en 
unas obras destinadas exclusivam ente al público del 
Viejo Mundo

Cabe preguntarse si le fue posible a San M artín, 
valiéndose de otras tablas contenidas en las obras a 
su alcance, llegar a predecir el eclipse. Es necesario 
advertir; para que la respuesta no resu lte  falseada, 
que en las tablas de Regio Monte y Zacut los movi­
mientos de los planetas distaban mucho de ser exactos, 
y a ello hay que agregar, en la  predicción de los eclip­
ses, las irregularidades de los m ovim ientos de la  Luna 
y el desconocimiento que existía entonces de m uchas 
de sus variaciones (entre ellas las labraciones) que 
quitaban toda certidum bre a las operaciones. No cree­
mos, por tanto, que San M artin hubiera llegado, por 
sus propios cálculos, a la predicción del eclipse del 
17 de abril.

Pero tampoco aceptamos, como pretende Groussac 
(Toponymie des cotes de la Paiagonie. en Anales de la  
Biblioteca, Buenos Aires, t  VIII, 1905, págs. 417 - 425) 
que, en virtud  de haber comenzado el eclipse antes 
de la salida del Sol (el orto solar se produjo el 17 de 
abril de 1520, en San Ju lián , a las 6 h. 48 m., es decir, 
24 m inutos después del comienzo del eclipse), los expe­
dicionarios no debieron percatarse del retardo  en la 
llegada de la luz del día y sólo lo hubieran advertido 
en caso de estar prevenidos del fenómeno, lo que no 
es admisible.

E ntre las dos posibilidades exam inadas, cabe una 
tercera; sin necesidad de recu rrir a cálculos compli­
cados, San M artin sabia que el 17 de abril de 1520 
(según m uestra la fotografía de la página correspon­
diente del Lunario de Granollachs) era fecha de Luna 
Nueva y que en los novilunios —y sólo en ellos— 
podía producirse un eclipse de Sol. Nada más natural 
que observara desde tem prano la posibilidad de que 
el hecho ocurriera y, efectivam ente, al levantarse, se 
encontró con el Sol eclipsado.

Pero el argum ento Aquiles consiste en que si San 
M artin no hubiera visto el eclipse no podría haberse

referido a él por no figu rar e l fenómeno en  ninguna 
de sus fuentes de información.

Existe, pues, no sólo certidum bre científica de 
ta realidad del eclipse del 17 de abril de 1520, sino 
tam bién certidum bre lógica de que el fenómeno fue 
observado por el cosmógrafo sevillano

Queda aún por exam inar si nuestro eclipse fue o 
no utilizado en el cálculo de la longitud geográfica 
del puerto de San Julián , como afirm a positivam ente 
Castanheda, repitienda verosím ilm ente datos tom a­
dos del libro de viaje de San M artín.

El procedim iento fue establecido en la an tigüe­
dad por los astrónom os griegos y consiste en la obser­
vación sim ultánea del fenómeno en dos lugares y en 
deducir de las horas locales que acaece la diferencia 
angular de longitud en tre ambos puntos a razón de 
1 hora =  15”. Ya la Geografía de Claudio Ptolomeo 
(siglo II de nuestra era) registra un ejem plo de esta 
operación realizada m ediante la observación de un 
eclipse de Luna en Cartago a las 2 horas y en la ciu­
dad asiria de Arbolas (en la víspera de la batalla li­
brada allí por Alejandro) a las cinco horas, de donde 
se dedujo que había en tre los m eridianos de am ­
bos lugares una diferencia de tres horas de tiem po 
(45? de arco); pero el in tervalo verdadero en tre di­
chos puntos es de 34? aproxim adam ente que equiva­
len, reducidos a tiempo, a dos horas y 16 minutos, 
con lo cual el e rro r en que se incurrió es de 14? (56 
m inutos de tiempo).

El modus operandi. en el siglo XVI, seguía sien­
do idéntico al tolemaico. Por consiguiente, para el 
cálculo de la longitud geográfica, se requería dispo­
n er de las horas locales en que el eclipse era obser­
vado en dos lugares distintos y distantes. Podía pres- 
cindirse de la  observación en uno de ellos si se d is­
ponía de un alm anaque que proporcionara la hora lo­
cal en que se verificaba en determ inado m eridiano 
(para las Efemérides de Regio M onte ese m eridiano 
inicial era el de Ulm y para Zacut el de Salam anca) 
pero es obvio que si sólo se contaba con una hora lo­
cal no podía efectuarse el cálculo por carecerse del 
otro térm ino de comparación; en nuestro caso p a rti­
cular, se conocía la hora del puerto d e  S an  Ju lián  en 
que habia ocurrido el eclipse pero se carecía (por no 
ser visible nuestro eclipse en Europa) del otro té rm i­
no; por tanto, el eclipse del 17 de abril de 1520 na 
pudo ser utilizado por Andró de San M artín para cal­
cular la longitud del puerto  de San Ju lián .

Pero, entonces ¿de dónde proviene el resultado 
que nos trasm ite Castanheda, según el cual la longi­
tud  de San Ju lián  es de 61? al oeste del m eridiano 
de Sevilla? Esta longitud asignada a San Ju lián  d i­
fiere de la real en 36°, pues sien-do la longitud real 
de dicho punto 67?37’ W de G reenw ich (según el South 
América P üot para el año 1922), la diferencia real 
con respecto a Sevilla es de 61?36\ Esta coordenada, 
portentosam ente exacta, excluye de hecho el haber 
sido fraguada pues las posibilidades de una coinciden­
cia casual con los valores reales son insignificantes o 
inverosímiles de acuerdo a) cálculo de probabilidades.

P ara  tener una idea de lo que representa en 
aquella época un erro r de 36’ en la  longitud geográfi­
ca nos basta con m encionar que el gran naveganto 
francés Luis Antonio de Bougainville determ inó en 
1767, es decir, casi dos siglos y medio más tarde, la 
longitud del cabo Vírgenes a la en trada del estrecho 
de M agallanes, en 71?25’20” al oeste del m eridiano 
de París, con lo cual incurrió  en un erro r de 1? en 
más, es decir que cometió un erro r casi doble del de 
Andrés de San M artín, no obstante hallarse equipa­
do con instrum ental y medios técnicos m uy superiores 
a los de la arm ada magallánica.

Excluido el procedim iento del eclipse solar, surge 
el problem a de averiguar la form a en que San M ar­
tin logró determ inar la longitud riel puerto  de San
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Julián. Salta a la vista que este resultado debió ser 
obtenido por otros procedimientos astronómicos ya en­
sayados por San M artín en el v ia je  de Magallanes: sa­
bemos por Barros (y en  algún caso por Herrera) que 
intentó calcular la longitud de la bahía de Río de 
Janeiro .denominada por M agallanes bahía de Santa 
Lucía) el 17 de diciembre de 1519 m ediante una con­
junción de Jú p ite r con la Luna y fracaso en la ope­
ración, con arreglo a las palabras del propio San 
M artín reproducidas por H errera y  por Barros. Insis­
tió m ás tarde, encontrándose frente al Cerro de Mon­
tevideo, el l9 de febrero de 1520, en calcular la lon­
gitud mediante una oposición de Luna y  Venus. El 23 
de febrero, en la bahía de San M atías (llamada por 
los expedicionarias Babia Sin Fondo) ensayó una opo­
sición del Sol y Luna. Estas tentativas debieron fra ­
casar todas.

SaD M artín no debió desanim arse ante el malogro 
de sus pruebas y en San Ju lián  prosiguió incansable­
m ente las observaciones astronómicas, valiéndose de 
conjunciones y oposiciones del Sol y  de la Luna en­
tre  ellos y  con planetas y estrellas, por ser los fenó­
menos que se presentaban con más frecuencia. Posi­
blem ente la coincidencia en las cifras obtenidas lo con­
venció d e  que había logrado su propósito. Pero per­
suadido de que ni Magallanes, ni los pilotos aceptarían 
ese resultado, aparentem ente m ayor de lo que se es­
peraba, ideó el ardid de atribu ir el fru to  de sus trab a­
jos, al reciente eclipse de sol. por ser el medio que, 
desde hacia siglos, se consideraba más seguro para 
esas determinaciones.

No se engañó en sus sagaces especulaciones el 
cosmógrafo sevillano pues nadie en la arm ada maga- 
1 Iónica sospechó de su ficción, y todos aceptaron co­
mo bueno el resultado, conforme refiere Castanheda. 
según ya dijimos. Lo más gracioso es que también 
han sido victimas del em baucam iento los historiado­
res que siguen atribuyendo la determ inación de la 
longitud geográfica de San Ju lián  al eclipse de sol 
del 17 de abril de 1520 sin siquiera haber exam ina­
do críticam ente las posibilidades del caso.

En suma, la longitud del puerto de San Ju lián  
fu e  calculada Ron una «precisión m aravillosa, que 
Humboldt. en pleno siglo XIX, consideró muy notable 
para el año de 1520, aun cuando el sabio alemán no es­
taba en condiciones de justipreciar acertadam ente la 
medida, a la que atribuyó 19V4 de erro r en menos 
(Examen critique de l'hisloire de la géogxaphie da 
Nouveau Confine ni: una parte de esta monum ental obra 
fue publicada en castellano bajo el título: Cristóbal 
Colón y el Descubrimiento de America, Madrid, 1914, 
t. 1, pág. 214 nota 1) en lugar de los 36’ que hoy se 
le atribuyen.

Antes de poner punto final queremos expresar 
nuestra adm iración hacia Andrés de San M artin a 
quien consideramos, verdadero paradigm a del hombre 
de ciencia de antaño: mai retribuido (iba como piloto 
a  pesar de la inmensa diferencia que existía en tre él 
y  esos técnicos oscuros, de saber m uy limitado), poco 
apreciado (en 1512 fue rechazada su aspiración a ser 
piloto m ayor y se prefirió a Juan  Díaz de Solis. in­
digno de com pararse con él), mal tratado  (durante el 
viaje M agallanes le hizo aplicar tres tratos de cuerda 
con servidores de lom barda en los pies que se los 
descoyuntaron); abnegado (que sacrificaba las horas 
de sueño en el clima glacial de San Ju lián  para ob­
servar los astros), valiente (hasta ofrendar su vida pues 
pereció asesinado en SuBo): Tal era el hombre que 
en el prim er viaje alrededor del mundo mantuvo en 
alto la antorcha de la ciencia, gracias al triplex aes" 
nGraciano de su excepcional temple humano.

Cabla de conjunciones, oposiciones y eclipses para el año 1520 
'de la edición de 1513 del "Lunari" de Bernat de Granollachs)

ROLANDO A. LAGUARDA TRIAS
Especial para EL DÍA)



El
“ Boom” 
. de la 

arquitectura 
japonesa

El Centro Cultural de Tokio de Kunio Mayekawa, enteramente realizado en hormigón a ia vista, se halla ubicado frente al Museo de Arte
- Occidental de Le Corbusier, su Maestro
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poráneo, de las nu 

el Japón, ha sido — us 
“impactante", y amenai 
M eca de estudio o foco 
generaciones de profesio

El Japón, hasta ant 
dial, habia permanecido’ 
movimiento renovador ei 
dente.

Su influjo se habi, 
camente, en edificios i 
llegaron a configurar un | 
cia: unas pocas golondrii 
estos casos aislados, pn 
en arquitectura que se a 
mente, el famoso Hoti 
W right de 1923, surgido 
de total desesperanza e 
autor, pues venía de pai 
sirviente, en un rapto c 
hogar-estudio, “Taliesin* 
y en el paroxismo de s 
rido mortalm ente a sie 
esas circunstancias, que 
tante cometido.

La recia personalid 
zas, allí donde cualquie 
ante lo aplastante e it 
piedra a piedra reconst 
cando, naturalm ente — 
las cenizas todavía hum 
sin, el “Taliesin II", m 
Pero, la tragedia espiriti 
cil de reparar y la sol 
la pérdida de Mamah 
manifestaba, a veces, e 
colía y en ese entonces, 
de 1915. se le confió el 
Tokio.

El cambio óe amb ■ 
m ente estim ulante para 
que “descubriera’’ la are 
Esta presenta rasgos d 
mo” y de una extraord 
sivamente, a la observi 
fundam ental para que 
“verdad arauitectónica” 
entonces, que W right, q 
palabras su credo profi 
ción lo que ex i’o de la 
contrara en el arte de c 
afines con sus ideas. Y 
der: al irse compenetra 
sobre todo, de los pro> 
las peculiaridades prop 
nesa, reputada, con raí: 
del mundo, fue variand 
sultó que W right se “j 
neses se “wrightianizaro 
se inserta perfectamenti 
está enclavada.

Es de hacer notar < 
al salir indemne del fa 
hizo que los japoneses 
aún, el anorte técnico i 
occidental.

Cuando se le encor 
inm ediatam ente se posi 
que había de resolver. ‘ 
armado, en la forma cli 
tiñes, tenía el inconven 
un sismo, un sostén 
posee escasa elasticidad 
ello, la totalidad del e< 
roñarse.

Como el subsuelo 
una lava volcánica aue 
genialm ente Wright, eje 
un barco flotando en e; 
ma, que si se producía 
se moviera solidarían) 
miento.

Además, uno de 1 
los movimientos de ti< 
producen en los edificii 
tura de las canalización 
y  las cañerías de adut 
juntas de libre dilataci



Dos enfoques de una de las pocas obras de ins. 
n:-=>rir>n netamente wrightiana. Se trata de1 club 
de golf de Shin - Hanayashiki, obra del arquitecto 

Taro Amano

Un detal'e de la misma obra de Tange, en la que 
se aprecia la delicada terminación que dan los 
obreros nipones a' hormigón visto, convirtiendo 
a este en un material noble, y a la construcción, 

en una obra de arte



(Continuación de la página interior)

cierto juego en las uniones, pero, además realizó un 
gran estanque decorativo, cuya gran masa de agua tenia 
una doble misión: servir para sofocar un posible foco 
de incendio y, además, situada en el baricentro del 
gran “navio”, estaba destinada a restablecer la hori­
zontalidad y verticalidad del con:unto, una vez pasado 
el fenómeno, bajo la acción de su peso equilibrante.

Lo cierto es que para W right debe haber sido 
una de las satisfacciones más grandes de su vida, la 
recepción del lacónico telegram a que le enviara el 
barón Okura, Presidente del Consejo de Administra­
ción del Hotel, que decía: “H O TEL IN D EM N E COMO 
MONUMENTO A SU GENIO. CIENTOS SIN HO­
GAR ATENDIDOS POR SERVICIO PERFECTA ­
M EN TE MANTENIDO. FELICITACIONES

OKURA' IM PEH O ”
Sin embargo, la influencia de Wight no habría de 

constituir escuela y solam ente se observan brotes dis­
persos de algunos seguidores suyos. En cambio, Le 
Corbusier, a través de discípulos suyos, supo dejar su 
huella, como también lo hizo en Brasil, por otra parte, 
a través de Lucio Costa y Oscar Niemeyer. En Japón 
tres alumnos, sobre todo, influyen dominantemente: 
Kunio Mayekawa, Junzo Sakakura y Junzo Yoshimara 
y, más joven, Takamura Yoshizaka.

Al respecto, Alexandre Persitz, expresaba: “La 
influencia de Le Corbusier es innegable en el conjunto 
de las mejores realizaciones, pero ella aparece como 
perfectam ente repensada y personalizada por cada uno 
de los arquitectos que la  denotan. Por otra parte, la 
calidad de los menores detalles le da un aspecto de 
tenr,inación que no tienen generalm ente las obras del 
M aestro”.

La tendencia iniciada por Le Corbusier en su 
“U nité d’H abitation” de M arsella de dejar el hormi­
gón bruto a la vista, había de tener un eco insospe­
chado en el Japón. La arquitectura japonesa tradicio­
nal, que se basaba en el em pleo de la madera como 
elemento estructural, dejándola a la vista, sin estucos 
ni enduído alguno, adoptaría la nueva modalidad de 
dejar el hormigón tal como queda al retirar los mol­
des, como algo muy propio.

Es lógico, por lo tanto, que maestros tan expertos 
en el uso de la madera, derrostrarían su manualidad 
y prolijidad en la ejecución de los encofrados. Es re­
conocido en el mundo entero, el impecable acabado 
de los edificios realizados en Japón con esta técnica. 
Con la madera de los encofrados, finam ente cepillada, 
llegan a la exquisitez de elegir las tablas de acuerdo 
al dibu:o de las vetas de las maderas, para que quede 
su impresión dibujada en el cemento formando pane­
les bien compuestos. Buñas en la textura .tratado de 
la madera para ayudar el fácil desprendim iento de los 
moldes y vibrado del m aterial, constituyen una espe­
cial ización en la que se pone de m anifiesto la habilidad 
innata del obrero nipón.

Contaba M ayekawa — que fue uno de los pri­
meros en trabajar con Le Corbusier y  que “vivió” en 
el estudio la lucha por im poner las nuevas ideas —  
que, cuando regresó a Japón y realizó sus prim eras 
casas sobre “pilotis” y en hormigón a la vista, nadie 
se extrañó, ni, menos aún. nadie le injurió ni denigró, 
como a su M aestro en Francia. Es que esta nueva 
forma de construir, estaba acorde con la m anera de 
ser y tradición japonesas. Eso sí, los elementos estruc­
turales hubieron de hacerse en Japón mucho más po­
tentes, mucho más resistentes,; en virtud de los mo­
vimientos del suelo que han de soportar, a veces.

Otro de los aspectos en que indudablem ente des­
cuellan los japoneses, es el arte de la jardinería. Es 
algo que se cultiva de una m anera primorosa, según 
una larguísima tradición y en la que la mano del hom­
bre completa sabiam ente la obra de la naturaleza. Con­
traponen, con extraordinario arte — exótico, para nos­
otros —  las masas verdes de los árboles, arbustos y 
engramillados, con superficies de cantos rodados, pe- 
dregullín o arena, que em parejan, con increíble es­
mero, por medio de rastrillos. Se da entonces la con­
traposición buscada, de la obra de la naturaleza, irre­
gular, exuberante, con J a  mesurada, geométrica y  deli­
cada obra de estos artíficés consumados. Es que, en 
realidad, para los japoneses, el jardín es una recrea­
ción idealizada de la verdadera naturaleza. El estudio 
de los iardines es casi un rito retigoso v  su composi­
ción objeto de los más detenidos análisis. A veces, en 
un patio lleno de pedregullo fino, cuidadosamente 
rastrillado, surgen, como islotes, unas rocas notable­
m ente dispuestas y  que uno adivina que han sido 
colocadas después de sopesar muy bien sus formas y  
cuidar que sus posiciones relativas cumplan relaciones 
estéticas.

E l despertar del Japón en arquitectura, a sem e­
janza a lo  que ocurrió en su Industria, ha sido vigoroso.

potente, avasallador. P ero  si en los productos indus­
triales. generalmente, se lim itan a reproducir los mo­
deles originales de occidente a más b a :o costo, en ar­
quitectura. por el contrario, hubo un proceso elabora- 
tivo más serio. Recibió la influencia occidental, pero 
se la repensó, adaptándola genialmente a los im perati­
vos climáticos y culturales, propios de este país insular 
y se obtuvo el resultado edificante de construir un 
estilo propio, genuino, original, que está ahora, a su 
vez, influyendo en todo el mundo. El “boomerang” 
vuelve pero enriquecido por efecto dal contacto con 
esta cultura m ilenaria y con la idiosincrasia de los 
creadores y ejecutantes japoneses.

Al respecto, W alter Gropius, el genial arquitecto 
germano desaparecido el año pasado, expresaba: “Las 
nuevas construcciones, de la más alta calidad arqui­
tectónica, son al mismo tiempo, en el m ejor sentido, 
modernas y exhiben una auténtica peculiaridad japo­
nesa. Son, en suma, los resultados de una cultura pro­
pia y unitaria, sustentada por raíces profundas arrai­
gadas en el pueblo iaponés. es decir: su sentido de la 
belleza, del orden claro y  de las conexiones orgánicas”.

Arq. César J. LOUSTAU
(Especial para EL DIA)

Arriba: El jardín del Templo Ryoanji, de una senci- 
’lez conmovedora, por el acierto de sus proporciones 
y por la fineza de que hicieron gala sus creadores 
en la elección de 'os materiales empleados, puede 
aspirar, sin duda, a ser calificada obra maestra en 

su género

Abajo: La Municipalidad de Kurashiki, de Kenzo 
Tange. Sin haber sido discípulo directo de "Corbu" 
como Mayekawa, puede considerársele un seguidor 
suyo, aunque se aparte un poco de 'a línea del 
Maestro, dando su versión, personal, decantada



^ O M O  los ríos, tienen su historia los caminos. Su
historia, o su biografía. Si en nuestra América 

se escribieron esas vidas, siguiéndolas por despeñade­
ros, pampas, se lv a s ...  entraríam os de lleno en un 
mundo fascinante y aventurero. El cuento de los ca­
minos del pasado tiene un interés mayor que el pa­
norama de las guerras. Recuas de muías y bueyes tre ­
paron cordilleras llevando todo lo de Europa sobre 
los lomos. Las carreteras se perdían en las soledades 
de las pampas. Las trochas abiertas por los mache­
teros en la jungla llegaban al corazón del infierno 
verde. ¡Cada camino, con su paisa e y novedades, con 
sus gritos y cantos, sus inviernos y lodazales, sus ma­
riposas. sus pájaros, sus culebras, sus guerrilleros, sus 
virreyes de paso, sus fantasmas en las posadas! En las 
ventas, mujeres conocidas. Llegaba el poeta y decía: 
“¿Dónde está Mariluz, la moza de la venta?" Le res­
pondía el ventero: “Ya se fue, ya se irá, si no se ha 
ido”. Aguardientes, guarapos, chichas, cervezas, ma 
tes. Longanizas, chorizos. Cueros para dormir en el 
suelo, hamacas para dormir en el a i r e . . .

*
Manuel Rafael Rivero acaba de publicar un libro 

—  “Camino a la M ar" —  contando la historia del que 
va de Caracas a La Guaira. Leyéndolo, he pensado: 
¿Qué estamos haciendo quienes escrioimos, que hacen 
los editores, qué los promotores de colecciones de li­
bros, perdiendo el cuento maravilloso de cada camino? 
¿Del que se ha borrado ya en los mapas, donde sólo 
se lleva la cuenta de las carreteras nacidas ayer? Aquel 
librito clásico de Concolorcorvo, en que se relata el 
viaje de Montevideo y Buenos Aires hasta Cuzco, aún 
se lee con encanto, pero no hizo escuela. Todo el libro 
sobre la Pam pa de Sarmiento no es sino invitación 
a buscar los caminos de la llanura en donde las hue­
llas se borran y sólo las descubre el rumbero. No hay 
novela que no esté cruzada de caminos y caminantes, 
de paradas, altos, posadas, tambos, que son como nu­
dos en donde las historias se anudan, y de variantes, 
dejechos, travesías, desfiladeros para que den sorpre­
sas y se fuguen los hombres de pelea en las guerras 
civiles. Se haga la cacería de los rebeldes, se le den 
sorpresas al gobierno .. .  Cinematógrafo perpetuo de 
las historias patrias.

Lo que falta es el buscador de caminos que agarre 
uno y diga: ¡Aquí hay más que vei que en el camino 
de Santiago! Peregrinos hemoy sido todos, y cada cual 
ha conocido en cada república suya por dónde se va 
a su Compostela, por dónde se va a su Roma. No hay 
que pensar que por esas rayas de tierra  que se ven 
siguiendo la cuchilla de los cerros, así se vean sin un 
alma, no pase nada. ¡Aunque fuera la mera soledad, 
que ya es bastante! El camínito que baja del pueblo 
a la quebrada donde se lava la ropa, donde se canta 
y Dios sabe lo demás que pasa, ¿es acaso camino 
perdido, aunque sea ignorado? Humboldt encontraba 
infinitamente irá s  hermoso el camino de Caracas a 
La Guaira que el de Honda a Santa Fe, o el de Gua­
yaquil a Quito. “En buenas muías, no se gastan sino 
tres horas para ir del puerto de La Guaira a Caracas 
y bastan sólo dos para el regreso. En muías de carga 
o a pie el viaje es de cuatro a cinco horas. Se sube 
al principio una cuesta peñascosa sumamente inclinada 
y por estaciones que llevan los nombres de Torreque- 
mada. Curucutí y el Salto, basta una gran posada —  la 
V en ta— , a 1.169 metros sobre el nivel del m a r . . . ”

mirador
Humboldt volaba. ¡Qué poco se ha ganado con 

correr en automóvil a noventa! Rendía sin tirarse por 
los despeñaderos, sin esperar a estas suavidades de 
las deliciosas curvas de nivel, placer del hombre ro­
dante sobre llantas de caucho. . .  Lo bueno eran los

caminos largos. ¡De M edellín a Popayán se gastaban 
dos meses! El camino del Quindío. se hacia en parte 
a lomo de hombre, y era eterno. A veres mortal. Así 
recorrió el Chocó Agustín Codazzi. Antes de partir de 
Buenos Aires a Lim a se hacía testam ento. M ientras el 
comerciante de Santa F e de Bogotá iba a Jamaica le 
quedaba a la casada infiel tiempo para hacerse una 
barriga, como relata Rodríguez Fresle en “El Carnero” 
de B o g o tá .. .  ¡Oh, los caminos resbalosos, los de esca­
leras de piedra, las del páramo bajo aguaceros torren­
ciales! Y aquel infinitamente largo del pobre Efraín, 
para llegar al Paraíso y 6aber que su novia ya dormía 
en el cem enterio . . .

La vida de los caminos —no de las carreteras—  
hay que escrutarla cuando América era de caballos 
y muías. Entonces la población se contaba por almas, 
la república por guerras, la colonia por fantasmas, la 
independencia por batallas. E l héroe desconocido era 
un arriero. ¡Capitán, el traficante de muías y caballos 
que encontró Concolorcorvo al dejar la carreta en el 
límite de la P am pa para iniciar el ascenso de los An­
des en el trono de la silla jineta! ¡Jóvenes escritores: 
tomen cada uno el cuento de un camino, y al final 
tendremos, en tre tejida, la más bella historia de Amé­
rica! — (ALA).

Germán ARCINIEGAS
(Exclusivo para EL DIA)

Historia 
de los 

caminos
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| f  ACIDO en Oriente, desarrollado en tre  la China y 
*■" el Japón, el antiquísim o arte  de im prim ir demoró 
varios siglos antes de llegar a  Europa y  crearse, allá 
por el 1450, los tipos móviles de Gutenberg. Y más 
que na tu ra l fue, que esto tra je ra  como consecuencia 
la  Inm inente necesidad de la im prenta musical.

Se ha elegido, con cierto convencionalismo, la 
fecha de 1465 para indicar la aparición de los p ri­
meros impresos musicales. Pero debe tenerse en con­
sideración el prim itivism o de los mismos desde el 
momento en que debían elaborarse, por dos procesos 
separados, la  im presión del pentagram a y  la de las 
notas. Esta inferioridad, si se tienen en cuenta los 
libros impresos de la misma época, quiso perfeccio­
narse haciéndose solam ente o las notas o el penta­
gram a con los tipos y  a  la  inversa el resto del tr a ­
b a ja  a  mano. P ero  ello  no sólo no agregó m ayor cali­
dad sino que sirvió para que se produjeran  errores 
de  copia bastante grandes.

Es por eso que prácticam ente deben tomarse en 
cuenta los trabajos que realizó e l veneciano Petrucci 
en 1491 ya con la doble im presión en una sola pieza, 
como el comienzo, en un  nivel casi profesional para 
la  ¿poca, de la Impresión de la música. Dichas parti- 
tura¿ eran, en su m ayoría partes vocales o instrum en­
tales solamente, herm osas colecciones de música para 
laúd de los maestros flamencos a la sazón en Italia 
y casi nunca grandes obras orquestales o polifónicas.

A pesar de ello O ttavino Petrucci obtuvo, del Go­

bierno d e  Venecia, el monopolio para la impresión 
musical por espacio de casi veinte años.

Poco después los trabajos de Petrucci se ven con­
tinuados por los del parisiense H auitain  y ya bastante 
m is  adelante surgen otros dos venecianos: Gardano 
y Amadino. Si bien todos ellos aportan apenas peque­
ñas modificaciones individuales, las m ism as se  suman 
y  nos encam inan a un perfeccionam iento en mayor 
escala. B aste saber, a modo de ejemplo, que en tre 
los trabajos hechos por la firm a Amadino se encuen­
tran  el “Orfeo” de M onteverdi y otras partituras, 
no menos complejas, del mismo compositor.

No obstante todos estos adelantos, la aplicación, 
alrededor de 1600, del grabado a la  im presión m usi­
cal fue ya mucho más decisiva.

En París, aquellos tím idos y  prim itivos traba jos 
de H auitain  son seguidos por otros, ya m ás ambicio­
sos de A ttaignant que com prendieron la publicación 
de misas, m adrigales, motetes, obras corales y  p a ra  
laúd de la  escuela francesa y  de la flam enca tan  en 
boga en Francia en esos momentos. P or o tra parte, 
este im presor fue el prim ero en colocar las palabras 
del texto poético debajo de las correspondientes notas 
musicales.

Un amigo del gran Orlando di Lasso im prim ió 
por 1540 algunas d e  sus obras. Le Roy era su nom ­
bre y su fam a se vio acrecentada cuando se unió a 
un  pariente suyo, apellidado B allard  y llegaron a 
tener el monopolio para toda la  im presión m usical 
en Francia. A esa prim era tarea con la obra de di 
Lasso se unió la de publicar la  de Claude le  Jeune, 
llegando mucho después y en pleno siglo XVTII, a 
im onm ir la producción casi to tal de L ully  y  del gran 
Couperin.

Si el mundo artístico flam enco com petía con el 
veneciano y en general con toda la Italia  del norte, 
en e l campo editorial no le fue  en zaga. Dos ciuda­

des de sólida tradición musical, Am beres y Lo vaina, 
fueron tam bién cuna de la p rim itiva industria edi­
torial. Susato, prim ero como copista y luego como 
im portante ed ito r com partió con la  firm a Phalése, 
alrededor de 1543 y por más de un siglo, la tarea 
de ed ita r gran parte  de la  m úsica que se componía 
en la región norte  del continente europeo.

Por o tra parte, y  cruzando el Canal de la Mancha, 
a dos notables compositores isabelinos Tallis y Byrd 
les fue concedido, y por la propia reina como Caba­
lleros de la  Capilla Real, el privilegio de im prim ir 
sus obras y de fiscalizar toda la producción musical 
a esos efectos. Tiempo después la misma prerrogativa 
le fue dada a otro uto menos famoso creador: Thomas 
Merley.

Playford, W alsh y Breroner son el puente de 
vanos siglos hasta llegar a las grandes firm as de un 
cercano pasado y de la actualidad en Ing laterra  ta ­
les como Chapell, Boosey, Cram er, Novello, que se 
dedicó en form a m uy particu lar a las obras corales 
de Haendel bacía adelante y la Oxford U niversity 
P ress que, no obstante tener su departam ento musical 
apenas medio siglo, cuenta con im prenta propia des­
de' 1478.

Europa central cobra, a partir del siglo XVIII, y 
con el advenim iento de los clásicos y  luego de los 
rom ánticos una im portancia capital en lo relativo a 
las grandes firm as editoras. Aparecen así el famoso 
B reitkopí d e  Leipzig unido luego a H artel a partir 
de 1795 y  cuya casa reúne talvez en m anuscritos 
célebres la colección más valiosa de estos tiempos in-



Primitivas
ediciones
musicales

cluyendo los de Haydn, Mozart, Clementi, Beethoven 
y ctros.

Asimismo Haydn, Mozart, Beethoven, Schuberí
y Boccherini vieron sus prim eras ediciones a través 
de la célebre casa A rtaria de Viena, fundada por los 
•tres hermanos Cesare, Domenico y Giovanni en 1770, 
es decir hace justam ente dos siglos.

Poco después y en Maguncia B em hard Schott 
abre la casa que llevarla su nombre y que ha llegado 
hasta la actualidad con no m enor trascendencia en 
el mundo musical que las dos nombradas anterior­
mente. Es im portante recordar que fue Schott quien 
hizo la prim era edición de la Novena Sinfonía de 
Beethoven, cuyo manuscrito aun conserva.

Estas firm as medulares en Alemania y en Aus­
tria  se ven acompañadas, ya mucho m ás cercano a 
nuestros días por la aparición de otras editoriales ta ­
les como Simrock, Peters, Litolff, Cranz, etc.

El apellido Ricordi es, en cierto sentido en Ita ­
lia. sinónimo de casa editora desde comienzos del si­
glo pasado. A Giovanni, que fundó la casa en Milán 
en 1808, le sucedió su hijo Tito, su nieto Giulio y su 
bisnieto Tito, para convertirse en la actualidad en 
una sociedad anónima que por cierto reúne todavía 
a les descendientes de la familia.

Jun to  a esta poderosa firm a existe o tra casa 
de larga tradición y fundada hacia 1700 en Milán y 
que al igual que la anterior ha pasado sucesivas ve­
ces de padres a hijos. Se tra ta  de la Editorial Son-
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zogno y le ha cabido a ella hacer conocer al mundo 
por intermedio de un concurso anu3l de óperas nada 
menos que a “I Pagliacci” y a su autor Ruggero Leon- 
ca vallo.

Para com pletar este panorama de las primitivas 
editoriales nos resta aun recordar al organista y com­
positor Auguste Durand que fundó en 1870 la casa 
que todavía hoy lleva su nom bre y que ha tenido a 
su cargo la gran mayoría de las ediciones de música 
francesa que circulan por el mundo.

En América a la casa Ditson. fundada en Boston 
en 1835 sigue la gran firm a de notoriedad y  que 
aparece ya en 1861: Schirmer de Nueva York.

Lógicamente que de aquí para adelante todos los 
países europeos y casi todos los americanos tienen, en 
mayor o menor escala, cientos de casas que editan m ú­
sica. Hoy es un problema comercial, tal vez centrado 
en el dinero y los costos, pero aquellas de Venecia, 
de Flandes, de Viena o de París, aquellas que dieron 
a conocer a Monteverdi, o a Beethoven y que fueron 
em presas heroicas por las dificultades técnicas con 
que tropezaron, y que sin embargo salvaron en pro 
de la divulgación de la obra de arte, esas son las que 
merecen ahora tal recuerdo.

Susana SALGADO
(Especial para EL DIA)



La Babel 
de los Libros

Decenas de m illares de 
nuevos títulos de libros 
se Dublican anualmente 
en el mundo. Decenas de 
miSares de revistas espe­
cializadas sobre todas las 
ramas concebibles del co­
nocim iento aparecen men­
sualm ente en todas las 
lenguas cultas. Sin con­
tar los diarios y  las pu­
blicaciones de carácter 
general, hay una verda­
dera inundación de la  pa­
labra escrita. El hombre 
está literalm ente sumer­
gido y  casi ahogado en  
ese inmenso mar de im ­
presos que todos los días 
crece alimentado por in­
numerables afluentes.

Para e s t a r  mediana­
m ente al día. en cualquier 
género literario, habría 
aue leer no menos de un 
centenar de nuevos títu­
los cada año de cada tipo, 
en las tres o cuatro prin­
cipales lenguas del mun­
do occidental. Más de 
cien novelas significativas 
aparecen cada año en Eu­
ropa y  América, m ás de 
cien libros de poesía, bas­
tante más en e l campo 
de? ensayo, de la  historia 
o de la  crítica. Intentar 
leer siquiera una parte 
significativa de esta in­
mensa producción repre­
sentaría dedicarle todo e l 
tiem po útil a esta tarea 
continua y  sin término.

A  esto habría que aña- 
dir la  im prescindible lec­
tura de las obras d el pa­
sado. Toda la  apasionan­
te  ruta del pensam iento 
y  de la  creación humanas 
está en libros que han 
ido surgiendo como insus­
tituible testim onio a lo  
largo de los siglos. H  
hombre ha venido a que­
dar como e l náufrago 
sim bólico en una Ida de 
insatisfecha i g n o r a n c i a  
frente a un inconmensu­
rable m ar de hoja* im ­
presas.

Se habla mucho en  
nuestro tiem po del explo­
sivo crecim iento de mu­
chos aspectos de la histo­
ria. Tenemos ya la  e x ­
plosión dem ográfica que 
amenaza con cubrir la 
tierra de una m asa hu­
mana espesa sin espacio 
y  sin vida. Pero tenem os 
tam bién la  explosión de 
los conocimientos. Cada 
una de las ramas del co­
nocim iento ha c r e c i d o  
vertiginosam ente y  se  ha 
muhpüicado en innume­
rables especialidades que 
hacen cada día m is  d ifí­
cil que alguien pueda te- ’ 
ner alguna forma sufi­
ciente de visión  panorá­
mica del conocimiento hu­
mano. La explosión de 
los libros es la  forma 
más tangible de ese fenó­
meno.

La im presión que pro­
ducen en e l curioso eso* 
descomunales repositorios 
de libros, como ?a B iblio­
teca del Congreso de Wa­
shington o el Britísh Mu- 
seum, es f i n a l m e n t e  
■aplastante y  desconsola­
dora. N adie podría n i si­
quiera intentar hojear to­
dos aquellos m illones de 
volúm enes que se extien­
den como una hiedra in a­
gotable por m uros, sóta­

nos y  pasadizos en un si­
lencio casi agresivo, y  sin  
embargo, en todos y  cada 
uno de ellos existe alguna 
clase de información que 
seria necesario conocer.

Algún aficionado a ias 
estadísticas p i n t o r  escás 
podría imaginar, al ritm o 
actual de producción de 
impresos, cada cuántos 
años se llenarla otro de­
pósito igualm ente gigan­
tesco. Habría que term i­
nar por preguntarse para 
quién se ha acumulado 
ese inabarcable botín de 
informaciones.

En los cuadros de los 
viejos m aestros flam en- 
ros es frecuente hallar, 
como fondo del retrato 
de algún ilum inado doc­
tor. un estante de libros. 
Generalm ente son grue­
sos y  pocos. No más de 
una veintena de manus­
critos e im presos para ser 
leídos y  releídos y n a  y  
muchas veces. A llí estaba 
todo lo que había que co­
nocer. Y todo lo  que ha­
bía que saber era cono­
cible y  abarcable.

Hoy todo este ha cam­
b i a d o  dramáticamente. 
Las cavernosas bibliote­
cas v  las apretujadas v i­
trinas de los libreros es­
tán llenas de libros que 
no podremos leer. U rnas 
de voces, de m ensajes, de 
razones, de hallazgos a 
los que tenem os que ce­
rrar los ojos y  oídos. Pu­
dieran quedar nllf, en  esa  
tierra incógnita a la  que 
no nos atrevem os a pene­
trar, los m ás im portantes 
m ensajes de vida o muer­
te que pudiéram os recibir.

La explosión de los li­
bros, por evidente para­
doja. nos condena a  no 
leer, o  por lo  m enos a no 
poder releer nunca su fi­
cientem ente. A  ir  eotiy  
cando Im aginarias e io - ' 
franqueables barreras en  
d  nunca com pletado ma­
pa de los conocim ientos 
humanos, para quedarnos 
confinados a pequeñas y  
abarcables parcelas y  aun 
dentro de ellas lim itarnos 
a leer, de un modo aza- 
rfento, una pequeña pro­
porción de tos libros que 
anualmen te aparecen.

E s un poco la  trágica 
actualización del m ito de 
BabeL Eran m uchos y  
term inaron por haWap 
dfstinta* lenguas.

Ahora estam os en  Ja 
Babel de los libros. Escri­
tos en todas tes num ero­
sas e  incom unicables te n ,  
guas de las diversas es­
pecialidades y  producidos 
a una galopante m ultipli­
cación dentro de er t»  
una de ellas. El creci­
m iento canceran» de la  
bibliografía amenaza a l 
hom bre de hoy en  m edio 
<» la m ás activam ente 
solicitada de las vidas y  
frente a las demandas 
y  tentaciones de los otros 
m edios de comunicación 
audiovisual

Las consecuencias de lo  
oue pasó en Babel fueron 
la  incom unicación y  la 
dispersión, que son tos 
m ismos m ales que hoy 
nos -------------

Arturo
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NUEVA
GEOGRAFIA
DE
PUERTO RICO

R A FA EL
PICÓ

N U E V A  GEOG RAFÍA DE PU ERTO  RICO  —  por 
Rafael Picó. Editorial Universitaria, Univ. de Puerto

Rjco, 1 9 6 9 . 4 6 0  país,

La relevante actuación 
del Dr. Rafael Picó como 
universitario, especialista 
sn planificación y  econo­
mía. tiene nivel interna­
cional. Fue el primer pre­
sidente de la Junta de 
Planificación de Puerto 
Rico, en 1942-55; Secre­
tario de Hacienda, Presi­
dente del Banco Guber­
nam ental de Fomento de 
Puerto Rico, siendo ac­
tualmente Director y  Vi­
cepresidente de la Jum a  
de Directores del Banco 
Popular de dicho país, así 
como Síndico de la Uni­
versidad Católica. Consul­
tor y  asesor de distintas 
organizaciones puertorri­
queñas. consultor de pla­
nificación de fas Naciones 
Unidas en Perú. Bolivia 
y  Ecuador, asesor en 
asuntos de administración 
pública y  planificación por 
invitación de los Gobier­
nos de E l Salvador. Hon­
duras, Colombia. V ene­
zuela y Cuba, M iembro  
del Comité ad-hoc sobre 
e l Plan de Desarrollo en  
Honduras, Presidente de 
la Sociedad Americana de 
Oficiales de Planificación, 
M iembro Permanente del

Consejo Consultivo de la 
Sociedad Interamericana 
de Planificación promo­
vida por él y  de la que 
fue primer presidente, 
Representante Económico 
Especial del Presidente 
Kennedy para ayudar en 
la coordinación del des­
arrollo económico en la 
R  e p ú b  tica Dominicana, 
estos y muchos otros tí­
tulos respaldan una tra­
yectoria brillante, a la 
cual se añade su valioso 
aporte de artículos y  li­
bros sobre fundamentales 
aspectos geográficos y  
económicos de P u e r t o  
Rico.

El presente volumen  
ofrece reunidos por pri­
mera vez, los aspectos fí­
sico, económico y  social 
de la Isla. Han colabora­
do en la obra la Praf. 
Zayda Buitrago de San­
tiago y  e l Prof. Héctor H. 
Barrios.

Por vez primera en la 
bibliografía puertorrique­
ña, se reúnen en un m is­
m o volumen los diversos 
aspectos de la geografía. 
Estudia en primer térmi­
no la ubicación de Puer­
to  Rico respecto de las 
Antillas y  el Caribe: la 
influencia del medio geo­
gráfico en la vida de la

Isla, sus fuentes de ri­
queza. clima, vegetación, 
suelos, etc.; el relieve, los 
orígenes geológicos, ios 
terremotos; la hidrografía 
interna y  su utilización; 
tos minerales y  su indus­
trialización; los recursos 
oceánicos :la pesca; el cli 
ma; la vegetación natural; 
los suelos y su producti­
vidad; la población y  la 
tierra, y  los problemas 
socio-económicos que se 
plantean; la estructura 
económica estatal; la agrt 
cultura y  su evolución 
progresista; la manufac­
tura; el turismo; el comer­
cio. transporte y  finan­
zas: las proyecciones del 
desarrollo económico y 
social; las regiones geo­
gráficas de Puerto Rico.

Esta rápida síntesis de 
la vasta materia que el 
libro contiene, permite 
apreciar la importancia 
del mismo, que resulta 
un excelente ejemplo en 
su género, por su serie­
dad, su estructura orgá­
nica, la concisión informa­
tiva, el estilo sobrio, ofre­
ciendo un panorama inte­
gral de la tierra y  e l hom­
bre de Puerto Rico. Com­
plem enta la lu;osa edi­
ción un materia] gráfico 
de primer orden.
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La Sección DAMAS
más importante del País está en

A

^ T A P A D O  modelo sobre todo, d oble 
p rend id o, c u e llo  
y so la p a ,c o n fe c ­
c io nad o  en paño 
rasado $

C H A Q U E T O N  co n fecc io n a d o  en 
paño rasad o ,d o b le  p re n d id o ,c u e ­
llo  y  so lap a pes­
punteados $

7.500

P A N T A L O N  en jersey de la n a  de 
l in e a  O x fo rd ,v a  
r i edad de c o lo  -  
res $

6.250
rsey de la n a  de

2.160

L A  C A D E N A  D E  T I E N D A S  M A S  I M P O R T A N T E  D E L  P A I S  
s a r a n d i  c e n t r o  c o r d o n  u n i ó n  a g r a c i a d a  l a s  p i e d r a s

L A  C A D E N A  D E  T I E N D A S  M A S  I M P O R T A N  í l  u l L 
s a r a n d i  c e n t r o  c o r d o n  u n i ó n  a g r a c i a d a  l a s  p i e d r a s

La Sección HOMBRES 
más importante del País está en

*  S A C O S  SPO RT " C a va n ah 's"  en pa­
ño espigado" Tel I- 
bury" de fin a  ter­
m in a ció n  $ 6.250

* * P A N T A L O N  " E v e rfit"  de g a b a rd i­
n a  Artesano ,  de 
gran d u ra c ió n ,v a ­
rios colo res S

REM ERAS de pu­
ra la n a ,d iv e rs i -  
dad de colores $

2.100
1.890

A

La Sección TEJIDOS
más importante del País está en

L A  C A D E N A  D E  T I E N D A S  M A S  I M P O R T A N T E  D E L  P A I S  
s a r a n d i  c e n t r o  c o r d o n  u n i ó n  a g r a c i a d a  l a s  p i e d r a s

La Sección NIÑOS
más importante del País está en

L A  C A D E N A  D E  T I E N D A S  M A S  I M P O R T A N T E  D E L  P A I S
s a r a n d i  c e n t r o  c o r d o n  u n i ó n  a g r a c i a d a  l a s  p i e d r a s

A
V

y


	-a "tierra rota", arcillas cuarteadas ai contraerse por desecación. (Litoral o'atense de San José)

	Zoma Baitler

	El puente

	Notre Dame

	Calle de Nueva York


	En el 4509 aniversario de

	un histórico eclipse

	$aiter

	rpltnaaiff (girante mitf


	>«aro gS5S¡U

	yttaíj

	SJunp guliol

	©ctubr g(ramarl

	HoSbie ”ntaíí

	fió#
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	If

	Xf



	mirador

	r catiro oe (Dtcano con p:opo2cioiíc0 r modos bzcucinc re cornpucfta p inicuamente añadida piolada pojjS’onqalo inarnncjoc 36i5carguí.

	SICAE TESTVDINA

	RIAE HEXACHORDAE

	ET HEPTACHORDAE.

	Iulij CxCiúi Barbctt: Paduani,



	©t&m gíxrfcptcn grficUt

	Iulium Cxfarcin tiarbcttuni ron Padua,


	©cfrucf f ¿u ©erajjíutKí/tMrdj $5crn fjart 3obiti/3in3flr»$ 81.

	Portada de una de las colecciones de música para laúd más importantes, de Giu'io Cesafe Barbetta. Publicada en Strasburgo en 1582

	Le Thcatre reprefente le Camp de Tanerede.

	Comienzo del segundo acto de "TANCREDO" de André Campra. Edición francesa de Baüard hecha en París en 1702



	La Babel de los Libros
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